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Jorge AYMAMI La balcanización de América 
Latina ya está en marcha 

Dos de los tres países de mayor des¬ 
arrollo relativo de América Latina —Brasil 
y Argentina - se hallan bajo regímenes mi¬ 
litares de corte fascistoide. El tercero es 
México. 

Argentina es probablemente el más in¬ 
dustrializado no sólo de nuestra región, si¬ 
no de todo el llamado Tercer Mundo. El 
sector industrial argentino aporta más al 
producto nacional bruto y emplea a una 
proporción mayor de la población económi¬ 
camente activa que cualquier otro país de 
América Latina. Este hecho es suficiente pa¬ 
ra valorar, tanto en el ámbito regional co¬ 
mo en el internacional, la importancia cua¬ 
litativa de los últimos acontecimientos ar¬ 
gentinos. 

El derrocamiento de Isabel de Perón y 
el establecimiento de una dictadura militar 
no puede atribuirse exclusivamente al fra¬ 
caso de la operación del peronismo, des¬ 
truido por la desunión y las luchas inter¬ 
nas. La variante de poder que se presenta 
a la Argentina con el golpe castrense es 
parte integrante de la política norteameri¬ 
cana hacia la región. Porque no es verdad 
que la ausencia, de una política positiva 
respecto al subcontinente implíque ausen¬ 
cia de política, como frecuentemente se 
afirma: significa. Por lo contrario, la exis¬ 
tencia de una politica negativa instrumen¬ 
tada por el Departamento de Estado con 

miras a mantener a los Estados Unidos co¬ 
mo potencia determinante en la América 
Latina. 

La doctrina de la multipolaridad elabo¬ 
rada por Henry Kissinger es la pieza clave 
de su diplomacia. A partir del momento en 
que se produce la paridad nuclear con la 
Unión Soviética y se advierte la perspecti¬ 
va de que en un futuro previsible la balan¬ 
za se incline a favor de la gran potencia 
euroasiática, Kissinger tiende la manó a 
China y eleva a Brasil a la categoría de 
potencia con el propósito claro de difun¬ 
dir o delegar poder a determinados Esta-
dos. 

Si el objetivo norteamericano en la 
época de su indiscutido predominio mun¬ 
dial fue el de garantizar la dependencia de 
los países latinoamericanos sobre la base 
de su presencia directa, hoy es —forzado 
por las circunstancias— el de auspiciar un 
nuevo tipo de dependencia y de dominio 
sustentado en la balcanización ideológica, y 
geopolítica de la región. 

El subímperialismo delegado a Brasil 
constituye el ejemplo más acabado de esta 
política. 

La política estadunidense para América 
Latina prevé el surgimiento de competen¬ 
cias y liderazgos zonales que enfrenten a 
Estados entre sí y provoquen —como en el 
caso de México, Brasil y Argentina— la sus¬ 

picacia de los. países pequeños y, en conse-
cuencia, se estimule la división y se haya 
efectiva la balcanización de Latinoamérica. 

Obvio es decir que de prosperar esta 
situación, el papel de Latinoamérica en el 
concierto internacional pasaria a ser secun¬ 
dario, que es otro de los objetivos que per¬ 
sigue el Departamento de Estado. 

Con estos antecedentes, es preciso reci-
nocer la gravedad de las posibles implica-
ciones que podrá tener la dictadura militar 
establecida en la Argentina —como produc¬ 
to lógico del curso general de los aconteci-
mientos en el cono sur del subcontinente en 
los últimos dos años— para la política ex¬ 
terior mexicana que ha procurado colocar 
lo antes posible a América Latina en con¬ 
diciones de desempeñar un papel influyen¬ 
te a escala mundial, con el firme conven¬ 
cimiento de que cuanto más tiempo tardara 
la edificación de la unidad latinoamericana, 
más lejano y definitivamente perdido que¬ 
darla nuestro objetivo capital de quebrar 
la dependencia. 

¿Qué lugar ocupa el golpe en la Argen-
tina dentro de todo este cuadro? Es una 
vieja idea de Washington de que sus pla-
nes de control de la región podrían plas-
marse a través de una Argentina convergi¬ 
da en intérprete de los deseos norteameri¬ 
canos con respecto a los países del Paci-
fico y de un Brasil que sirviera de contra¬ 
peso, según las reglas del equilibrio de po-
der kissingerianas, lo cual favorecería las 
relaciones con la potencia dominante. 

Aun cuando no están todavía muy cla-
ras las afinidades políticas e ideológicas 
que podrán tener los regímenes militares de 
Brasil y Argentina, es previsible una luchas 
entre ambos por la hegemonía (la pugna es 
tradicional y se ha agudizado cuando las 
cancillerías han sido manejadas por los mi¬ 
litares), que colmaría el propósito de Wa¬ 
shington de balcanizar la región, mante¬ 
niendo áreas conflictivas que ahondarían 
la división de los países latinoamericanos 

Un cambio radical en la correlación de 
fuerzas se ha operado en el Cono Sur. Del 
frente que en un determinado momento in-
tegraron Perú, Chile y Bolivia, con Velasco 
Alvarado, Allende y Torres al frente de ellos 
y del desplazamiento de la Argentina hacia 
la izquierda que se vislumbró al retorno de 
Perón, se ha pasado a la formación de un 
bloque fascistoide del que forman parte 
Chile, Brasil, Uruguay, Bolivia, Paraguay 
y Argentina, y al que Washington espera in¬ 
corporar otros países. 

l a acción desestabilizadora y nihilista 
que precede al rompimiento del orden le¬ 
gal para dar paso a la opción dictatorial 
anticomunista y antidemocrática está tam-
bién presente en Ecuador y Colombia, 
ámaga a otras naciones. 

El caso argentino demuestra que la ba-
canización de América Latina se está pro 
duciendo a través de la repartición de po-
tencia e Impotencia y bajo el signo de 
doctrina de la multipolaridad que un 
inventó Kissinger para poder seguir satis¬ 
faciendo, en condiciones internacionales ad¬ 
versas, las ambiciones mundiales de los 
Estados Unidos. 

Cometeríamos un gravísimo error his-
tórico —tal vez írreparable— si creyera-
mos que México está libre de acechanzas. 
Hay fuertes indicios de que México es una 
pieza no menor de la balcanización que se 
ha puesto en marcha. 


